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Insinúa el periódico de García Vaso, 
de una manera insidiosa, que hay 
quien propala por ahí la noticia de que; 
á determinados elementos políticos se 
¡es darán soldados para formar 
sus rondas de electores. Esa estupi­
dez, digna del Bloque, tiene por obje­
to hacer una imputación calumniosa: 
que vayatn desprestigio de sus ene-' 
migos políticos y al propio tiempo dar i 
lugar á que él, el honrado, extienda 
una patente de honorabilidad á fa­
vor de los jefes superiores del Ejército 
diciendo que no pasará eso... tpor-
qae tenemos de e&as autoridades' 
militares el alto céficefrtú que se • 
merecen*. 

Verter la especie de que el ejército! 
pudiese nunca prestarse á esas com-; 
plaewelas electorales, es atentar á su' 
prestigio y estac cosas que aláfien i\í 
dignidad del elemento armado no de-" 
béh utilizarse para fines políticos. Esai 
versión, que se ha inventado "LaTie 
rra" y que menoscaba el buen nom-i 
bre del Ejército, no se jiuede hacer 
más que enffforma de denuncia ante 
laís autoridades militires, diciendo: "talí 
periódico ó tal político, ha propaládoi 
esa especie, que nosotros denunciamost 
como inluripsay calumniosa;" todo lo i 
<)ue n -̂̂ ea hacer <»to; «s injuriar y ca­
lumniar, por cuenta propia, á enti­
dades que están siempre apartadas de 
todo lo que no sea el cumplimiento de 
su deber y querer salir del paso, des 
pues de lanzar la acusación injuriosa,. 
con un socorrido, se dice.' 

Y respecto de \if patente de hono-
tabttídudqnt ák "La Tierra" al ex-
prtsar el alto concepto que le mere-s 
cen esas autoridades militares, se­
pa el 4i^ano del blpquismo que sin \ 
necesidad de que ella lo diga, tsas ^ 
todas las autoridades militares tie­
nen por derecho propio ú feleVado 
cOnceptO'que sé merecen y que no 
debe distinguir por tanto capciosa­
mente, entree5fl.? y otras Autoridades: 
militares. 

Esi» mamarrachadas ptriodíéticas. 

son iwíliecáttlii^íSas como las dé 'los 
;gritt^!íftd(K por los b oquistfis ante el 
Círculo Militar: ¡Vivan el Ejército y la 
Marina honrachsl; ¿es que el Ejército 
y la Marina necesitan como undiputadl-
llo cualqhiera el que le añadan el cali­
ficativo de honrad'? 

No jueguen con estas cosas sagra­
das los bloquistas y su órgano en la 
prensa; porque si hasta ahora solo han̂  
merecido ei calificativo de mnmarra-
cho<(, pueden incurrir en otro más 
grave: que al Ejército no se le puede' 
traer y llevar caprichosamente como á 
Napo'eón y al Cacique. 

Pidiendo inierpeiictón 
Madrid 8-9 m. 

Dicen de París que se ha recibido 
en aque la capital un telegrama fe­
chado en iJonstan'inop a partieipar.-
do que e! Gobierno otomano, ha en­
ea gado á su Embajador en Washing­
ton, que solicite !a intervención de 
los Estados Unidos para, resolver el 
conflicto Ítalo turco. 

Se cree que el Gobierno nortea­
mericano no atenderá la petición. 

una aposíasía 
"La Tierra", órgano de los bloquis4 

tas y defensor de esta especie, [^salé 
hoy á la defensa dé D. Ricardo Óppi 
tforno, á quien supone injuriado y ¿ai 
lümhiadó por 'a prensa local, desdé 
que oficialmente dio su nombre res­
petable para tapar los descosidos del 
Bloque. 
En los artículos publicados por noso­

tros, no han existido ataques persona­
les á dicho señor, con cuya amistad! 
nos honramos; en nuestros escritos, en! 
forma más ó menos seria, solo hemos 
hecho patente el disgusto y el desen-; 
canto de la clase social á que tan dig 1 
ñámente ha pertenecido toda la vidd 
D. Ricardo Spottorno, a! verlo sumar f 
se á esa taifa de rebeldes y revclucio-! 
narioŝ  residuos deja sociedad, que se 
han pasado l̂ ivî a insultando^ ,ofen-S 
dmtín \y, «•otestliiPqf fi| doi |icérdo 
S|o«á-4o,y *lé*4*«^#^eltehé<ííenéo á 
su clase, con é! han convivido y en laj 
vida social, en las relaciones comercia 
les y en las áiriistades y relaciones fa-
míifaíes, se han'jü-eétatfo siem¥>î  al 
mutuo apoyo t^la (Jebtdá cotlésii y 
coifisidéi'ación. ' 

, Y este desencanto, sufrido por los 
; antiguos amigos de D. Ricardo Spot-
j torno y por todos los que á su clase 
I social pertenecen, es ei que se ha re-
j flejadoen este periódico; desencanto 
I tanto mayor, cuanto, por la respetabi-
I iidad del Sr. Spottorno, por su nom 
; bré tan considerado y querido, y por 
! sus cond|dpne5j;, pexscínáles excepcio 
' naiísj#^ nadie podía creéft%ae á los 
I f̂ ltW'a años, tirase todo eso for44a 
I l^entana, pata ceñir un fagín de conéc 
! ^al, manchjEkdo por la baba asquerosa 
I -de sus eternos enemigos, los profesio-
; nales de la injuria y ia calumnia. 
i Tratárase de un cualquiera y sería 
i un bloquista m .̂ , «¡in que nadie se 
[ ocupase del santo de su nombre; pero 

por lo mismo que se encontraba muy 
¡sraltoen la consideración y el respeto 
|*"de todos los que, no siendo bloquis-
Iptas. abominan'de los pateadores, voci-
j'̂ feradores y pójfJülaehero» escaMalo-
j'-$0s, la caída es de m- yor altura y . no 
ftes de extraítaT̂ qnecíilî e-iíSíWTitWOiVée 
I na é intMgfiffcióh;' todo mczciado, el, 
! verlo descender de una manera tan 
I vertiginosa, del alto pedestal en que el' 
i cariño y el tiespeto lo habían colocado. 
\ Bien está que en e! Campo bloquista 
i lo reciban con himnos de alegría; han> 
i conseguido llevar á sus filas á un ge-
í nuino representante déla clase socialí 
I p)r ellos combatida encarnizadamente 
I y ahora se aprovechan de su nombre 

y de sus prestigios para más tarde 
arrastrar uno y t^ros por los suelos; 

:>iptxo no se extrañe» que «esotros des-
}pidattros-con tristez» al que embauea-i 
do pórl contorsionista políticos, vá, en 

i ima etapa breve y fugaz, á perder todo 
cuanto en tantos años había ganado 
en el concepto púbiico. 

Es el mismo caso de don Vjlentin 
• Arróniz. 

Corregido y aumentado. 

El Marqués de Uillalobar 

Madrid 8-9 m. 

. El Minist o plenipotenciario de Es 
paña en Poriujgal ha informado á 
S. M. el Rey ¡de lo que actualmente 
ocurre ene' vecino reino. 

Viilalobaf comunicó á don Alfon­
so XiU todas ias noticias que había 
podido adquirir acerca de la impor­
tancia y desarrollo de la contrarre-' 
vo'ución que ha estallado en Portu­
gal, en favor de la restauración de la 
Monarquía. 

Duromaduia 
A una corrida de toros, 

te voy, lector, á llevar; 
los bichos son de Miura, 

de seis yerbas nada más. 
Preside 1;Í fiesta un cojo, 

con su amigo Alí-Pachá, 
y entre el ptibiico insensato, 

brama el pueblo crimina!. 
En ios palcos de la izquierda 

Lerroux intranqui o está 
porque le gusta el arrastre 

ai partido radica ,̂ 
y las mulillas son viejas 

y las que jóvenes hay 
se impacientan, y á los muertos 

no los quieren arrastrar. 
Palvo Iglesias, taciturno, 

siéntase algo más allá, 
y espera grandes cogidas, 

en la suerte de matar. 
El divino Melquíades 

ie grita al Gallo: Morral, 
¿quieressque me aíjra de capa? 

¡Tu no sabes gallear! 
So y Ortega, en la barreta, 

se revuelve con afán, 
y les chilla á los tumbones: 

colegas ¿vais á picar? 
Azcárate, silencioso, 

oye decir: ¡Bomba vá! 
y se agarra á don Benito 

y piensa en el paso atrdí. 
En la derecha, Antoñito, 

se levanta á protestar, 
porque á los jamelgos mártires 

la puntilla no les dan. 
Caballos pide La Cierva; 

¡fuego! grita sin cesar; 
y á Rodrigo Soriano, 

le llama, ronco: ¡Animal! 
Con el chico de la Blusa, 

disfruta Dato la mar; 
y con Machaco, se crece, 

el impulsivo Pidal. 
Sánchez Guerra, hijo de Cabra, 

se cabrea por demás; 
Sánchez Toca expele frases 

á costa del Cámara. 
Ferríndiz sufre mareos, 

cuando pinchan á rabiar; 
y á los reservasVíns.xci, 

les entona el Pálpala. 
En el cenho, Segismundo 

toca la marcha real; 
y Aguilera, nuevo Riego, 

ei himno á la libertad. 
Merino y Montero cantan: 

¡Nos debemos retirar! 
Que nos corten la coleta, 

con permiso de papá. 

En el banco de! tori!, 
se desgañita Cobián; 

Bienvenida, el serpentino. 
á Gasset le brinda un par; 

Luqiie que ha pasado el Kért 
se entusiasma al ver pasar. 

Barroso, de Cara ancha, 
recuerda la obesidad; 

Osma contempla la lucha 
entre sorbos de cognac; 

se ríe de los avisos 
un templado general. 

Y el Ínclito Canalejas, 
que no cesa de charlar, 

en los lances de farol 
y de frente por detrás, 

fija su egregia atención 
de un modo muy especial, 

y á ios reos de Cu I lera 
no quiere descabellar. 

X Y. Z. 

En la noche del viernes próximo se 
celebrará en el Teatro Principal el mi­
tin organizado por el partido conser­
vador, para hacer la presentación de 
los candidatos á concejales. 

La entrada en el Teatro, no será por 
invitación como dice "La Tierra"; el 
.acto será ptibiico y á él podrán concu­
rrir todos los que quieran, sean ó rjó 
conservadores; no tienen éstos por qiíé 
ocultar sus actos y hablarán al pueblo, 
aprovechando la ocasión para contes­
tar á cuantas imputaciones calumníp-
sas se le han hecho. 

Reina gran entusiasmo entre lo&cqn-
servadores y seguramente el mitin será 
un éxito. 

De Sociedad 
Hemos tenido el gusto de saludar 

á nuestro querido amigo don Vicen­
te Chirait de regreso de su víajíl'á 
Sevilla á donde había marchado con 
e! tri te motivo del fallecimiento de 
su señor padre. 

AI saludar á susestro amigo le rei­
teramos el sentimiento de nuestjo 
más profundo pesar por a desgracia 
que le aflige. 

TGATRAÜERIAS 
EN EL CIRCO 

La preciosa zarzuela " Lampanone" 
fué muy bien interpretada anoche y el 
selecto público que asistió al Teatro 
salió complacidísimo. 

Para todos hubo aplausos y esp -
ciaimente para Ramona Oorgé que 
cantó admirablemente su parte y para 
Pablo Gorgé que estuvo hecho un ar-
tistazo, representando y cantando. 

La lectura de las cartas fué muy 
aplaudida, sobre todo, la que leyó Pa­
blo Gorgé, que por lo visto era ei bo­
rrador de la circular dirigida al Di­
putado honrado, por "La Levantina 
de Artes Gráficas," tartaneros de La 
Unión, é tanti qaanti, mártires acree­
dores. 

Decía así: 
"Si á la vuelta de correo 

no mandáis ese piquíiln, 
os diré que sois un pillo 
y lo pasaréis muy ¡mi." 

i:íJií.HTb. 

l i iuériis de (¡erren 
El resultado que está dando el Giro 

postal recientemente implantado, es la 
prueba más evidente de que el país es­
tá ansioso de quq se introduzcan todas 
las grandes mejoras que ya gozan la 
mayor parte de las naciones y que por 
desgracia no existen en Espsña. 

A fuerza de pedir un día y otro 
día que se estableciera el Giro por­
tal, pudo por tiltimo conseguirse 
que el Gobierno destinara algunos 
fondos para establecer este necesario 
servicio. 

Con la mezquindad con que siem 
pre se hacen estas cosas que son para 
beneficiar al público y al comercio, se 
organizó por fin el Giro, limitándolo 
á un corto número de poblaaionea y 
reduciéndolo á una cantidad muy pe­
queña. 

El Giro postal, en la forma mezqui­
nas como se ha establecido, es una m'-
seria comparado |con lo mucho que 
hay que hacer y con lo mucho que e! 

) comercio debe pedir, que se establezca 
para principios del año 1912. 

Venga la rebaja del franqueo á 10 
céntimos las cartas y á 5 las tarjetas 
postales. Venga ia rebaja de los apsr 
tados hasta unas pocas pesetas al año, 
montando en todas partes los casiile 
ros americanos. Móntense Administ.a 
clones ó Agencias en todas las pobla­
ciones de España. Establézcase el Giro 
postal en todas ellas y el Giro Tele­
gráfico en donde hay estaciones. Món 
tese el servicio de Paquetes Postales 
para todas las poblaciones. Organíce­
se la Caja de Ahorro Postal y después 
de haber hecho lodo esto en el ü:ans 

i curso de unos meses, entonces habrá 
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Señora del primer Dolor. Hoy se llama aquel tíflo 
Los Dolores. 

Cercano á aquella ermita, por bajo de la cuesta 
que á ella sube y bordeando el camino, se encoB-
tfaba el ventorro del Melguizo. 

Llegó hasta sus oídos el canto de un labriego y 
"guardó á qu '̂ cruzara cerca de él. 

Cuando pasó el labr'ego por ¡;JS caflas, tr'as de 
las ctisles se encontraba e negro, saltó sobte el 
cuitado daga ea mano. 

—P. rdón, per.6n,—muraiu ó el infeliz. 
—Dame tu xo^^ ó mueres,--!'; dijo el falso ne-

gfo erĵ ílBcido. 
S¿ destiudóel labriego y el negrq le vistió sus 

rapas. 
—Ahora le dijo éate,—nada debes temer; toma 

para comprarte otro vestido y no alarmes á na-
die;,sé 4onde vives y debes procurar,que no vaya 
á buscarte, te pcíaría de mi visita—Añadió el 
fjiso negro dando al labriego^ dos.ducados. 

El campe»iiio se marchó sin volver ia cabeza 
para mirar al negro, quien regresó al camino y 
continuó su marcha lentamente-

Habfa ya anwnecidp. 
Cuando llegó al v ntorfo del Me'gulzo, paróíe 

ei negro ante la p.werta, que la ventera á la sazón 
abría. Esta ss santiguó por un »cto inslliitivo é 
Indepe îdiente de su voluntad. 

Desentendióse el negro ^e aq^flla acción de la 
ventera, y penetracido en el yeiQjlorrp pidió que le 
sirvieran una botella de aguardiente. 

Estaba el negro juRt^á una ventana bebiendo 

fía.—Con ese genio del diablo lo echas todo á ro­
da!: ¿v;ií,? hé aquí el dínnmte que le he sacado 
sin violencia. 

Ei mulato miró el diamante codiciosamente. 

—Aho'a,—siguió la vi; j^,—nada que'a que 
hacer en el asunto de h e?clavíi: bien hubiese 
querido conseiva 1.̂  vivj para • xplota^ á (se ol-
dado que tanto eopeñ ;> Üsre en enc' ntriria; peto 
he temido á la motisca, que es el mismo dtmonl :< 
y he querido servirla propocion&ncol* ' n v» n no 
por conducto tuyo. 

Mañaijaal ser de día, se encoatrará el cadáver 
de la esclava y habremos tirminado. 

— ¿No teme Estrelli...? 
Nada teme, se quedará en au casa muy tran­

quila aguárdatido a! Mesia». 

—¿Al Mesías,? no te comprendo, Cefe-
rina. 

—Al esCavo L-ífs, que asi la quiere á ella c^mo 
á cruz de ¡oícdstiano». 

Ahora me toe» á mi rê SOmpensarte; toma, y que 
no te emborraches, moveniío. 

Tomó el mulato con codicia lo qus ia vieja If 
alargaba, y cusndo !o mito estuvo á punto de llo­
rar de rabia. 

—iCufttro ducados,!—murmuró. 


